
"José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo que ha sido 

engendrado en ella proviene del Espíritu Santo” 

Mt 1, 18-24 
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EL HOMBRE JUSTO ES EL HOMBRE DE LA PALABRA DE DIOS 

La unión existente entre el texto de Jeremías y el evangelio de Mateo aparece en el «vástago 

legítimo» que florece del tronco de David y «reinará como rey prudente (Jer 23,5). Este rey 

misterioso, que nace por obra del Espíritu, es el Mesías que «salvará a su pueblo de los 

pecados » (Mt 1,21). Pero Dios se sirve de José, hombre sencillo y de profunda fe, para sacar 

adelante su historia de salvación centrada en Jesús. José no obstaculiza el designio divino, 

entra en el misterio sin comprenderlo a fondo, se fía de su creador y colabora con docilidad y 

confianza. 

El hombre justo es el hombre de la Palabra de Dios, que no se defiende ni se queda en teorías, 

sino que lee los acontecimientos de su vida y los comprende, en la medida en que interioriza la 

Palabra y la vive en su día a día. 

Sin embargo, se da una condición previa para entrar en diálogo con Dios: estar dispuesto a 

obedecerle sin dilación, porque sólo el que se pone en actitud de escucha devota es «utilizado» 

por el Señor para llevar adelante sus planes en favor de los hombres, como lo fueron María y 

José, los verdaderos pobres, que tienen a Dios por rey. La realeza de Cristo sólo se revela a 

los que tienen un corazón de pobre como los 'anawim de Israel y de todos los tiempos. Como 

creyentes estamos llamados a la escuela de estos justos que, como José, creen plenamente en 

el amor de Dios y han experimentado su don. 

ORACION  

Señor Jesús, hijo de David, tú que has escogido el camino de la encarnación para salvamos, 

apareciendo entre los hombres como todos nosotros, por medio de una madre, la virgen María, 

y has crecido bajo la mirada vigilante de José, hombre justo, ayuda a tu pueblo para que 

reconozca en tu venida el anuncio gozoso de la salvación y la vida nueva.  

Tú que eres el «vástago justo», que florece en el corazón de todo hombre, haz que tu reino de 

justicia y paz, con la riqueza de sus valores humanos, se extienda como luz a todos los 

pueblos. Quisiste tener a tu lado la figura sencilla y trabajadora de José para hacemos 

comprender que, más allá de los vínculos de la sangre, aprecias cualquier paternidad, como 

reflejo de la verdadera paternidad de tu Padre que está en los cielos. También nos enseñas 

que el hombre humilde y rico de fe, disponible a la voluntad de Dios, siempre es agradable a 

tus ojos y por eso le haces colaborador de tu designio de amor.  

Te pedimos que nosotros también estemos dispuestos, como José, a dar nuestro sincero y 

gozoso asentimiento a lo que nos pidas, aun a través de los caminos misteriosos de tu amor. 



Pero sobre todo deseamos que seas siempre nuestro Emmanuel, el "Dios con nosotros", para 

saberte llevar en el corazón con el mismo amor que José, tu padre adoptivo, de modo que 

estemos disponibles a servirte en todos nuestros hermanos, especialmente en los pobres y 

necesitados, porque estás con ellos 


